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Resumen  
Nada menos que catorce años antes del comienzo de la ejecución del ensanche de Alicante se 
iniciaron en la ciudad las obras de construcción del barrio de Benalúa (1884), según proyecto del 
arquitecto José Guardiola Picó (1836-1909).  
Adelantándose a su tiempo y lugar, alejado del hacinado casco urbano y equipado para funcionar con 
suficiente autonomía, por convertirse en el lugar saludable y privilegiado ansiado por la población 
alicantina, fue escogido como residencia por muchos de los ilustres personajes de la época: Juan 
Miró Moltó, Trino Esplá Visconti, Francisco Figueras Bushell y, después, por sus respectivos hijos, el 
prosista Gabriel Miró Ferrer, el músico Oscar Esplá Triay y el cronista Francisco Figueras Pacheco, 
entre otros. Sin duda, esta circunstancia confirió al barrio un valor adicional consolidando su singular 
modernidad, el amor por la cultura y las manifestaciones artísticas, en especial por el teatro, afición 
que siempre caracterizó Benalúa desde su concepción.  
La presente comunicación, a través del análisis de la documentación gráfica conservada en el Archivo 
Histórico Municipal de Alicante y el estudio de otras fuentes bibliográficas, tiene por objeto difundir 
esta particular cualidad abordando la reflexión sobre las sucesivas arquitecturas singulares que, 
primero funcionando como teatros y después como cinematógrafos, nacieron y crecieron al compás 
del barrio.  
Palabras clave: Documentación Gráfica, Teatro, Cinematógrafo, Barrio de Benalúa de Alicante. 
Abstract  
From theater to cinematograph. Graphic documentation. Benalúa neighbourhood of Alicante.  
Benalúa neighbourhood began construction (1884), by the architect José Guardiola Picó (1836-1909), 
fourteen years before the expansion construction works of Alicante starts.  
Ahead of its time and place, away from the crowded city center and equipped to operate with 
autonomy, to become healthy and privileged place desired by Alicante people, was chosen as 
residence by many distinguished figures of the time: Juan Miró Moltó, Trino Esplá Visconti, Francisco 
Figueras Bushell, and then by their sons, Gabriel Miró Ferrer prose writer, musician Oscar Esplá Triay 
and the chronicler Francisco Figueras Pacheco, among others. Certainly, this circumstance gave the 
neighbourhood an additional value to consolidate its singular modernity, love for culture and art forms, 
especially theater, passion that has always characterized Benalúa. 
This paper, through the analysis of graphic documentation preserved in Municipal Archive of Alicante 
and the study of bibliographical sources, is to spread this particular quality touch on successive 
singular architectures, first working as theaters and then as cinematographs, born and raised in time 
to the neighbourhood. 
Keywords: Graphic Documentation, Theater, Cinematograph, Benalúa neighbourhood of Alicante. 
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1. Introducción y objetivos 
En un momento de alarmante vacío legal, cuando la escasez de viviendas económicas suponía uno 
de los principales problemas de Alicante, la propuesta del barrio de Benalúa (Guardiola, 1883) se 
erigía pionera en atender, por iniciativa particular y de modo sectorial, la necesidad higienista y 
reflexión urbanística que con urgencia precisaba la ciudad. Benalúa iniciaría sus obras de 
construcción y urbanización (1884) nada menos que catorce años antes del comienzo de la ejecución 
del ensanche de Alicante (1898), según proyecto del entonces Arquitecto Municipal José Guardiola 
Picó (1836-1909). Sin duda, en este contexto debe entenderse la relevancia del barrio aunque 
también otros aspectos lo caracterizarían para siempre. Nos referimos al comportamiento “ejemplar” 
de la Sociedad constructora y promotora Los Diez Amigos que, a pesar de las dificultades 
(económicas) y en los momentos más críticos, conllevó la cesión gratuita de terrenos y venta de 
solares muy por debajo de su valor real para la construcción de equipamientos comunitarios. La 
importancia de las edificaciones singulares que nacieron y crecieron al compás del barrio, 
actualmente modificadas o sustituidas por otras, convirtieron para siempre Benalúa en el 
emplazamiento idóneo de numerosas Instituciones de carácter público o privado, sumándose a las 
cualidades que diferencian al barrio del resto de los construidos posteriormente en la ciudad. 
Muchas y variadas arquitecturas singulares constituyeron verdaderos iconos de identidad hasta el 
punto de convertir Benalúa en fiel escenario de la realidad política y social alicantina. En la presente 
comunicación, a través del análisis de la documentación gráfica conservada en el Archivo Histórico 
Municipal de Alicante y el estudio de otras fuentes bibliográficas, trataremos de la suerte que 
acompañó al Teatro Polo (1889), edificado para competir con el Teatro Principal de la ciudad (1846), 
reflejo de la importante afición reconocida al teatro en todo el país, que dejó de funcionar en los 
últimos años del siglo XIX. Así como a otros que continuaron en el barrio la iniciativa del Polo, 
promovidos por los socios del Casino de Benalúa (1898): el modesto Teatro Ramón de Campoamor 
(1901) instalado en la planta baja de una de las casas tipo del barrio, trasladado después a la plaza 
de Navarro Rodrigo (1905); o el Salón Granados (Vidal, 1917) que llegó a ampliarse como sala 
cinematográfica (Vidal, 1924) funcionando hasta bien entrado el siglo XX, compitiendo con otros 
cinematógrafos de verano (Fajardo A., 1945) o el Cine Roxy (Vidal y Ruiz, 1952). Fue sin duda 
Benalúa un barrio intelectual, marcado desde sus orígenes por la intensa actividad cultural de quienes 
lo habitaron, ilustres personajes de la época como Juan Miró Moltó, Trino Esplá Visconti, Francisco 
Figueras Bushell y, después, por sus respectivos hijos, el prosista Gabriel Miró Ferrer, el músico 
Oscar Esplá Triay y el cronista Francisco Figueras Pacheco, entre otros; un barrio amante de las 
manifestaciones artísticas y partícipe en toda clase de discusión (tertulia) de actualidad en el 
momento. 
2.  Metodología y proceso de investigación 
La formalización de la comunicación refleja en su desarrollo el procedimiento metodológico: junto a la 
información gráfica recopilada en la fase de documentación se acompaña el texto que en relación 
describe los resultados observados en la fase de análisis. Se plantea para la exposición una lectura 
cronológica enfatizando el objeto de la investigación, profundizar en la evolución y reflexión de las 
sucesivas arquitecturas singulares que, primero funcionando como teatros y después como 
cinematógrafos, nacieron y crecieron al compás del barrio.  
2.1. Teatro Polo 
En 1888, transcurridos cuatro años desde el inicio de la construcción de Benalúa, el contratista de las 
obras, José Jover Polo, propuso a la Sociedad Los Diez Amigos la construcción de un circo teatro 
que en nada tuviera que envidiar al Principal de la ciudad, solicitando un precio de favor por los 
terrenos necesarios al beneficiar considerablemente los intereses del barrio. La oferta fue aceptada, 
adquiriendo los terrenos el contratista por el cincuenta por ciento de su valor, comprometiéndose a 
compensar el descuento con el equivalente en las obras de engravado de las calles. En el año 
siguiente, coincidiendo con la inauguración de las obras de la Iglesia de San Juan Bautista 
(Guardiola, 1889), también se inició en Benalúa la construcción del magnífico teatro conocido con el 
nombre de Teatro Polo [1] [2]. En el solar actualmente ocupado por el Colegio Público de Benalúa, 
frente al edificio propiedad de Aguas de Alicante (“Chalet de las Aguas de Sax”), se levantó el 
imponente Coliseo, destinado a la lengua valenciana, utilizando las maderas del antiguo Teatro 
Español que se encontraba en la calle de López Torregrosa [3]. Finalizadas las obras, el edificio fue 
inaugurado oficialmente el 28 de octubre de 1893, con la representación, por parte de la Compañía 
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de José Gil, de la zarzuela “El Rey que Rabió” del Maestro Ruperto Chapí [4]. La afición al teatro era 
entonces importantísima en todo el país. 
El Teatro Polo, de proporciones arquitectónicas verdaderamente grandiosas, nació con el propósito 
de competir con el Teatro Principal de la ciudad, siendo proyectado su escenario con mayor capacidad 
que el del primero de los teatros alicantinos. Sin embargo, su envergadura resultó desproporcionada 
para el reducido sector en que fue construido y, aunque paralelamente también fue inaugurada la 
línea de tranvía que comunicó el barrio con la ciudad, la distancia con el casco de la población (800 
metros) resultó excesiva para que el público acudiese con la suficiente frecuencia a Benalúa [5]. La 
efímera actividad del Teatro Polo se redujo aproximadamente a tres años, desde finales de 1893 
hasta 1897, sumándose a las causas de su inminente ruina un desgraciado incendio [6]. A finales del 
siglo XIX se encontraba totalmente desmantelado y comenzó a ser destinado a otros usos [7]. 
Gracias a la fotografía publicada por Collía Rovira con motivo del I Centenerio del barrio de Benalúa 
(Fig. 1), sabemos que el edificio, de gran monumentalidad, cubierto a dos aguas, no respondió al 
estilo puramente neoclásico como lo hizo, cincuenta años antes, el Teatro Principal, tampoco destacó 
como aquel el valor expresivo de la piedra, aunque sí imitó la composición general de sus volúmenes 
y la forma de algunos vanos. Proyectado exento en la trama urbana, sobresaliendo de la sencillez del 
conjunto, respondió al lenguaje ecléctico decimonónico, destacando la ruptura del simbólico frontón 
triangular coronando la portada, el empleo de acabados enfoscados y la utilización de una variada 
tipología de vanos. En la fachada principal, orientada al Norte, se dispusieron huecos acabados en 
arco de medio punto, enfatizando el eje central con la colocación de un doble vano y la perforación 
semicircular del cuerpo de remate. En las fachadas laterales, los huecos asumieron la estructura del 
contexto urbano. La imagen muestra un avanzado deterioro, destacando su sobriedad y la ausencia 
de elementos ornamentales. 
 
Fig. 1. Fotografía del antiguo Teatro Polo desde el ángulo formado por las calles de Foglietti y de Alona. 
Principios del siglo XX. A la izquierda, parte de la tapia del edificio contiguo en la calle de Alona, propiedad de la 
Societé Anonyme des Eaux d’Alicante. Publicada en I Centenario del barrio de Benalúa. Autor desconocido. 
Aunque la efímera actividad en el Teatro Polo finalizó en 1897 y a finales del siglo XIX comenzó a 
destinarse a otros usos, en el Archivo Municipal podemos consultar algunos expedientes que 
documentan la existencia del edificio, conservando la denominación de Teatro Polo, hasta el año 
1921. En noviembre de 1904, su nuevo propietario, José Guillén Pedemonti, solicitó el derribo de la 
techumbre central del inmueble, realizándose la demolición bajo la dirección del Maestro de obras 
Nadal Cantó [8]. En julio de 1913, Guillén Pedemonti volvió a solicitar el levantamiento, 
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aproximadamente de un metro, de la pared de cerca existente para delimitar el jardín o patio de 
entrada al Teatro, siendo igualmente autorizadas las obras solicitadas [9]. Los últimos documentos 
encontrados, fechados en marzo de 1921, se refieren a la denuncia que el capataz de Policía Urbana 
efectuó sobre la construcción de un cobertizo en el interior del Teatro sin autorización ni dirección 
facultativa competente. Finalmente, las obras del cobertizo se llevaron a cabo, siendo dirigidas por el 
mismo Arquitecto Municipal Francisco Fajardo Guardiola [10]. 
Una vez demolido el Teatro Polo, sobre el mismo solar fue levantado el edificio del Grupo Escolar 
(López, 1933), también derribado. Actualmente, en la parcela, ocupada con módulos prefabricados, 
continúa desarrollándose el mismo uso docente. 
2.2. Casino de Benalúa, Teatro Ramón de Campoamor y otras asociaciones culturales 
El 22 de marzo de 1901, Ramón Ferrer Reus solicitó proceder a la colocación de cuatro columnas de 
hierro para sostener un toldo de lana corredizo, con el fin de poder formar una terraza en la casa 
número 8 de la plaza de Navarro Rodrigo, propiedad de José Terol Romero. Se trataba del local, 
aunque no se cita en el expediente [11], donde se encontraba instalado el Casino de Benalúa (Fig. 2). 
La solicitud fue informada favorablemente por el Arquitecto Municipal José Guardiola. Transcurrida 
casi una década desde la construcción de la marquesina del expresado local, con fecha 25 de junio 
de 1910, Francisco Figueras Pacheco, en calidad de Presidente de la Sociedad Casino de Benalúa 
La Unión, solicitó efectuar reformas en dicha terraza, bajo la dirección del Maestro de obras Nadal 
Cantó. En este caso, la petición fue informada favorablemente por el Arquitecto Municipal Francisco 
Fajardo [12]. 
 
Fig. 2. Vista de la plaza de Navarro Rodrigo desde el ángulo Sur-Oeste, en la que puede apreciarse el frente 
construido de la manzana donde se emplazó el Casino de Benalúa. Principios del siglo XX. Fotografía publicada 
en Añoranzas y recuerdos benaluenses. Autor desconocido. 
Paralelamente a la construcción del barrio y su urbanización, el sentido de hermandad benaluense 
propició la creación de un hogar común, el Casino de Benalúa. Nació aproximadamente en 1898 y se 
instaló en el frente Este de la Plaza de Navarro Rodrigo, donde actualmente se encuentran ubicadas 
las oficinas de la Caja de Ahorros del Mediterráneo (CAM). Las paredes del local fueron decoradas 
por el pintor y dibujante Adelardo Parrilla y, además de éste, formaron parte de la asociación otros 
muchos ilustres como Francisco Figueras Pacheco o Gabriel Miró Ferrer. El Casino fue creado con 
claras inquietudes culturales y progresistas, convirtiéndose en el centro de reunión de todos los 
señores del barrio; además de tertulias y partidas de juegos, se organizaban conferencias (charlas) 
sobre toda clase de materia, ciencia o nuevas teorías del momento [13]  [14].  
También, por iniciativa de varios socios del Casino de Benalúa, tras la desaparición de la actividad en 
el Teatro Polo, fue habilitada la planta baja de la casa número 20 de la calle de Alberola para albergar 
el modesto Teatro Ramón de Campoamor. El local fue inaugurado el día 15 de abril de 1901, con la 
representación de las obras, “Zaragüeta” de Vital Aza y Miguel Ramos Carrión, y “Cada ovella en sa 
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parella” de Joseph García Capilla. Tampoco este Teatro tuvo una vida prolongada, ofreciendo su 
última representación en octubre de 1902 [15]. Posteriormente, en 1905, el Ayuntamiento autorizó a 
Isidoro Abella Baroney, representante de la Sociedad Lírica Dramática Ramón de Campoamor, para 
que representara sus obras en la casa número 3 de la plaza de Navarro Rodrigo [16].  
En el mismo año, con fecha 26 de mayo, Abella Baroney solicitó autorización para mejorar la 
marquesina existente en la expresada casa, con el fin de reformar la terraza del local donde la 
Sociedad había instalado un Salón-Café [17]. En el plano (Fig. 3), representado en papel tela, a 
escala 1 por 100 (1/100), pueden observarse acotadas sus dimensiones: tres metros de ocupación de 
acera, tres metros y medio de altura, y ocho metros setenta y cinco centímetros de longitud, el total 
de la fachada de la edificación. Al igual que en la terraza del Casino, la cubierta se dispuso apoyada 
sobre cuatro columnas de hierro y anclada al muro de cerramiento del edificio. Se representan en el 
dibujo, con diferentes tintas, el conjunto de la construcción, en color negro; la cubierta de la 
marquesina, en color azul; y las líneas de cota, en color rojo. 
 
Fig. 3. Proyecto de terraza para el Bº de Benalúa. Escala de 1 por 100. Mayo de 1905. Autor desconocido. 
Marquesina del Salón-Café de la Sociedad Lírica Dramática Ramón de Campoamor emplazado en el número 3 
de la plaza de Navarro Rodrigo. Archivo Municipal de Alicante. 
En 1910, José Gómez Senabre, propietario de la casa número 3 de la plaza de Navarro Rodrigo, 
solicitó cambiar la repisa de uno de los balcones que amenazaba desprenderse [18]. En 1915, 
desaparecido el Salón-Café, tras ser adquirido el local por José Forner, comenzó a funcionar como 
horno-panadería, actividad que todavía se mantiene con la denominación de “La Tahona”, única 
panadería que actualmente dispone de horno propio en el barrio de Benalúa. 
Además de las tertulias organizadas por las sociedades La Unión y Ramón de Campoamor, en el 
barrio también se celebraron otras reuniones: las convocadas en las aulas del Maestro Francisco 
Flores Castillo, ubicadas en la planta baja del número 16 (actual número 15) de la plaza de Navarro 
Rodrigo (una de las pocas edificaciones que actualmente conservan su estructura de planta baja y 
piso); y hasta 1903, las celebradas en el Salón-Zapatería de los hermanos Senabre conocido como 
Ateneo Senabrino, siendo sus contertulios los mismos socios del Casino [19]. Asimismo, en abril de 
1909, por iniciativa del militar Miguel de Elizaicin, se constituyó en el barrio el Ateneo Benaluense. A 
partir del año 1918, en el liceo del Maestro Flores se instaló el primer club que dio origen a “La Peña” 
 898 
Benalúa Club de Fútbol. No se trató de una asociación exclusivamente deportiva sino también 
cultural, destacando su nutrida biblioteca. También existieron en Benalúa otras asociaciones como el 
“Círculo Republicano Distrito 8” con sede en la calle de Pérez Medina, formado mayoritariamente por 
el personal ferroviario que vivía en el barrio; La Real Sociedad de Tiro Pichón; o los asiduos del 
Velódromo [20].  
2.3. Salón Granados 
Con fecha 22 de junio de 1917, José Terol Romero solicitó edificar un almacén en un solar de su 
propiedad situado en la alineación Oeste de la calle del Doctor Just, contiguo y a espaldas del Casino 
de Benalúa. Entonces, José Terol era propietario de una amplia finca que equivalía a la agrupación 
de cuatro parcelas: dos con frente a la calle del Doctor Just (donde se pretendía construir el 
almacén); y otras dos lindantes por sus fondos con fachada a la plaza de Navarro Rodrigo, edificadas 
en su momento por la Sociedad Los Diez Amigos, en una de las cuales (número 8) se encontraba 
instalado (desde 1898) el Casino de Benalúa. 
El proyecto del almacén fue redactado por el recién titulado Arquitecto Juan Vidal Ramos e informado 
por el Arquitecto Municipal Francisco Fajardo [21]. En la Memoria adjunta se especificaba que el 
edificio-almacén, como otros que se habían construido próximos al emplazamiento, se destinaría a 
uso general. Sin embargo, consciente o no su propietario en el momento de solicitar la licencia de las 
obras, la construcción no llegaría a destinarse a fines industriales sino para la instalación de un teatro, 
sala de espectáculos y variedades, ampliamente conocido como Salón Granados. En el plano 
presentado (Fig. 4) puede apreciarse la imponente imagen del alzado, superando con creces las 
condiciones estéticas desarrolladas en el barrio para el tipo de construcción industrial, circunstancia 
que inclina la balanza a pensar que la idea de instalar un teatro en el inmueble pudiera haberse 
preconcebido, aunque no conviniera declararla para agilizar su tramitación. Puede observarse, 
asimismo, la dimensión del solar, con diecisiete metros de fachada y una superficie de trescientos 
cuarenta metros cuadrados, al que terminó sumándose la parcela ocupada por la casa contigua al 
Casino (número 7 de la plaza de Navarro Rodrigo) para funcionar como acceso al Teatro. 
 
Fig. 4. Proyecto original del edificio Salón Granados con fachada a la calle del Doctor Just (de espaldas al 
Casino) que obtuvo licencia como Proyecto de Edificio Almacén. Escala 1:100. Alicante Junio 1917. El 
propietario. José Terol Romero. El Arquitecto. Juan Vidal Ramos. Archivo Municipal de Alicante. 
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En cuanto a materiales, se utilizaron los comúnmente empleados: cimientos de mampostería caliza, 
muros y pilares de mampostería de losetas, fábricas interiores maestreadas con yeso moreno y 
enlucidas de alabastro, cubiertas de teja plana sobre enlistonado descansando en correas de 
arriostramiento sobre cuchillos metálicos estructurales. Aunque, sin duda, sobre cualquier otro 
aspecto destaca la relevancia de la combinación de acabados en el cerramiento de fachada. El 
zócalo de sillarejo de la llamada “pedra-fort” en la localidad contrasta con la textura lisa del resto del 
alzado. El muro de mampostería de losetas con acabado enfoscado combina con verdugadas y 
roscas de ladrillo prensado visto, de color pajizo, en la formación de arcos rebajados. Asimismo, 
sobre el paramento se disponen salpicados algunos adornos vegetales de cemento con único fin 
decorativista.  
A diferentes escalas, resulta evidente la correspondencia entre la composición del alzado propuesto 
para el Salón Granados del barrio de Benalúa y la fachada principal del Mercado Central de Abastos 
de la plaza de Balmes, cuyas obras dirigió paralelamente el Arquitecto Juan Vidal. Recurre a la 
simetría axial, destacando con mayor altura el cuerpo central de gran representatividad. En él se 
dispone el hueco de acceso con mayor dimensión, enmarcado por dos pequeños vanos laterales muy 
rasgados (que vulgarmente fueron designados como “Las Botellas”) y un tercero superior señalando 
la clave del arco que cubre el vano. En el elemento de remate se distribuyen los huecos y macizos 
entre esbeltos pináculos, volviendo a formar vanos muy rasgados adaptándose perfectamente a las 
pendientes de las cubiertas. La altura menor de los cuerpos laterales, desde la rasante de la calle 
hasta el asiento de los cuchillos estructurales, alcanza los siete metros. Las cubiertas inclinadas se 
desarrollan en alturas diferentes permitiendo la iluminación interior. 
El plano se representa en papel tela, a escala 1:100 (1/100), utilizando las tintas negra, en general; y 
roja, en las líneas de cota. Las vistas se terminan coloreadas a lápiz (en tonos ocres, pajizos y 
azulados) y se introduce la escala humana con la representación de tres figuras en el alzado. 
El almacén se proyectó compuesto de una gran nave cubierta totalmente diáfana, dejando patios 
posteriores abiertos contiguos a los vecinos existentes. La amplia nave, sin pilares intermedios, 
serviría posteriormente como platea y en el lugar de los patios se construirían el escenario y dos 
palcos laterales. Como acceso, se utilizó la planta baja de la casa contigua al Casino (número 7) con 
fachada a la plaza de Navarro Rodrigo, ubicándose en ésta las taquillas y, en el ángulo izquierdo, una 
pequeña rampa con ligera pendiente de entrada al Salón. A modo de esquema, se adjunta un croquis 
explicativo de la composición inicial y funcionamiento del Teatro (Fig. 5). 
 
 
Fig. 5. Esquema de trabajo. Croquis explicativo de la composición inicial y funcionamiento del Salón Granados. 
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El Salón Granados vino a consolidar la afición benaluense por el teatro iniciada en la última década 
del siglo XIX con los Teatros Polo (1893-1897) y posterior Ramón de Campoamor (1901-1902; 
trasladado en 1905-?), del que José Terol Romero fue promotor fundador. Desde el primer momento, 
el Salón se caracterizó por su intensa actividad. Según describe Jaume Lloret, en el mismo año en 
que se erigió el Granados, el Actor Arturo Lledó Jordá formó una Compañía de zarzuela y opereta 
para actuar interrumpidamente en el mismo, bajo la dirección musical del Maestro concertador y 
compositor Modesto Pérez Pascual. Por su escena desfilaron, tanto en lengua castellana como en 
valenciana, las obras de personajes tan ilustres como Francisco Figueras Pacheco y la música de 
Oscar Esplá Triay, residentes en el barrio [22].  
Transcurridos siete años, en 1924, José Terol, consciente del éxito que venían alcanzando las salas 
cinematográficas en la primera mitad de la década de los veinte, propuso reformar y ampliar el Salón 
Granados. Como describe Andrés Martínez, el incremento y proliferación de las salas de proyección 
cinematográfica alcanzaron su esplendor a mediados de la década de los veinte. Desde 1923 hasta 
1925, se reformaron, ampliaron y construyeron en Alicante (como en otras muchas ciudades dentro    
y fuera del país) numerosos edificios destinados al cine, consolidando este arte como máximo 
exponente de la arquitectura del ocio [23]. Para poder competir, los teatros existentes completaron 
sus programas con sesiones de películas. Tal fue el caso del Salón Granados, construido como sala 
de espectáculos y variedades en 1917. Era obvio que el cine se había convertido por excelencia en el 
fenómeno cultural de máxima difusión. Sin embargo, en el barrio de Benalúa, las salas de nueva 
planta destinadas a la proyección cinematográfica no comenzaron a construirse hasta mediar la 
década de los cuarenta, convirtiéndose el Salón Granados, mientras tanto, en el principal 
protagonista y mediador del nuevo arte.  
En septiembre de 1924, José Terol Romero solicitó autorización para efectuar obras de reforma en el 
interior del Teatro, así como de ampliación, para aumentar la capacidad del recinto y, con ello, el 
número de espectadores. El proyecto fue redactado por el Arquitecto Juan Vidal, autor del primer 
diseño (1917), e informado por el Arquitecto Municipal Alfonso Jimeno [24]. Como se observa en el 
plano presentado (Fig. 6), la reforma consistía en la construcción de una grada para espectadores, 
siendo preciso, para permitir el acceso a la misma, la habilitación (ampliación) del solar contiguo (sin 
edificar) en la calle del Doctor Just. En la parcela anexada se ubicarían las escaleras de acceso a la 
grada: dos tramos lineales ascendentes de un metro y medio de anchura cada uno, construidos con 
doble bóveda tabicada. El plano se representa en papel tela, a escala 1:100 (1/100), utilizando las 
tintas negra, en la obra existente; roja, en la obra que se amplía; y azul, en los elementos metálicos. 
Se conserva, asimismo, una copia en negativo del plano (en tinta blanca) sobre cartón azul oscuro. 
 
Fig. 6. Proyecto de reforma del Salón Granados sito en Benalúa. Escala 1:100. Alicante Julio de 1924. El 
Arquitecto. Juan Vidal Ramos. Archivo Municipal de Alicante. 
En los muros, muretes, pilares y demás elementos sustentantes se emplearon, como en la obra 
existente, mamposterías ordinarias de loseta y ripio; y en el muro de fachada se dispuso, asimismo, 
un zócalo corrido de piedra caliza labrada en sillarejo. En cuanto a la construcción de la grada, los 
soportes se previeron de hierro laminado y las jácenas, también metálicas, de perfiles normales de 
doble “T”. El envigado se dispuso de tablón y el escalonado (grada) se formó igualmente con madera.  
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Con fecha 17 de enero de 1925, las obras fueron aprobadas, modificando en su ejecución el singular 
remate del edificio original para instalar, en su lugar, la cabina de proyección cinematográfica. 
A modo de esquema, se adjunta un croquis explicativo de la composición y funcionamiento del teatro 
tras la ampliación (Fig. 7). 
 
Fig. 7. Esquema de trabajo. Croquis explicativo de la composición y funcionamiento del Salón Granados tras su 
ampliación. Se representan: en color negro, el edificio original (1917); y en color rojo, las reformas y ampliación 
posterior (1924). 
El Salón Granados se mantuvo en su lugar hasta la década de los sesenta, compitiendo con otras 
salas cinematográficas y cines de verano que, como veremos, proliferaron en el barrio desde 
mediados de la década de los cuarenta. Que tengamos constancia, hasta los años cuarenta se 
desarrollaron en el mismo numerosos actos propagandísticos a favor de la reconstrucción de la 
Iglesia de San Juan Bautista, el primero de ellos el día 18 de junio de 1944. Incontables llamamientos 
en prensa y el testimonio escrito de don Federico Sala Seva, párroco responsable de la empresa, 
documentan fehacientemente el hecho de que el Salón Granados, cargado de historia, fue la sede 
escogida para celebrar cualquier acontecimiento social en Benalúa (siempre a disposición del barrio), 
circunstancia que favoreció su permanencia en activo entre tantos nuevos y atractivos locales 
próximos destinados al ocio. Asimismo, a mediados de la década de los cincuenta, el Regimiento de 
Infantería número 11 de San Fernando instalado en el Cuartel de Benalúa, celebró en el Salón 
Granados la fiesta de su Patrona “La Purísima” (el día 8 de diciembre de 1956-1957). 
Inmerso en el feroz desarrollismo de los años sesenta y setenta desaparecería para siempre el Salón 
Granados y el Casino de Benalúa, dejando su huella en el parcelario benaluense. Otros cines de 
verano instalados en el barrio también fueron sustituidos por edificación residencial en el transcurso 
de los años sesenta y setenta, manteniéndose en activo algunas salas cinematrográficas hasta 
mediar la década de los ochenta. 
2.4. Salas Cinematográficas 
Alcanzados los años cuarenta, el cine había demostrado su valía y se habían superado los primeros 
tipos empleados que, con cautela, seguían reservando (tras la pantalla) amplios escenarios para la 
realización de otra clase de espectáculos (teatrales). Las primeras grandes salas cinematográficas en 
Benalúa, nacieron con la intención de convertirse en “Cines de Verano”. Fueron amplios espacios 
abiertos que encajaron perfectamente en la trama del barrio pero que nunca demostraron voluntad   
de permanencia. No requerían demasiada infraestructura, únicamente un solar espacioso para 
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establecerse y la instalación puntual de una cabina de proyección y una pantalla. Mediada la década, 
proliferaron en el barrio dos “Cines de Verano”. Uno de ellos, del que no se conserva documentación, 
se ubicó en la calle de Isabel la Católica, en la misma manzana que el “Chalet de Aguas” y el “Chalet 
de Grau”, justo a continuación de éste último, aunque se mantuvo abierto muy poco tiempo. El 
segundo, del que sí se conserva el proyecto completo, se situó en la esquina Sur del encuentro de las 
calles de Guardiola, Carratalá y Alberola. 
Con fecha 16 de abril de 1945, don Joaquín Senabre Irles solicitó permiso para proceder a la 
construcción de una cabina y pantalla en el expresado solar que únicamente se encontraba cercado 
en su perímetro con muro de mampostería de cuarenta centímetros de espesor. El proyecto, 
concebido para un aforo de seiscientos cincuenta espectadores, fue redactado por el Arquitecto 
Alfonso Fajardo e informado por el Arquitecto Municipal Félix de Azúa, interviniendo como Aparejador 
Cristóbal Hernández [25]. Como puede apreciarse en el plano (Fig. 8), se disponían salidas en ambos 
chaflanes y junto a la medianera se situaban los aseos. En la calle de Alberola se ubicaban las 
taquillas, único acceso al recinto, y a continuación de éstas, la cabina de proyección, a cuarenta 
metros de distancia de la pantalla que se disponía enfrentada. Realmente, la pantalla no era más que 
un muro de fábrica, revocado y estucado para evitar deformaciones en la proyección, el mismo muro 
de cerca que cerraba perimetralmente el solar. 
 
Fig. 8. Proyecto de Cinematógrafo de Verano en la esquina Sur del encuentro de las calles de Carratalá, 
Guardiola y Alberola. Incluye planta a escala 1:100 y sección del cuerpo de cabina a escala 1:50. Abril de 1945. 
Arquitecto. Alfonso Fajardo Aguado. Archivo Municipal de Alicante. 
Las obras para poner en funcionamiento el “Cinematógrafo de Verano” de la calle de Carratalá fueron 
finalizadas en el mes de junio de 1945. Desconocemos el momento en que cesó su actividad, aunque 
el amplio solar en que se ubicó no fue edificado hasta mediar los años ochenta. 
Además de estos recintos abiertos, transcurridos siete años, se levantó en Benalúa el primer edificio 
cubierto exclusivamente destinado a cinematógrafo público. Fue el primero y el último de estas 
características, el único “Cine” que llegó a funcionar en el barrio, teniendo en cuenta que el Salón 
Granados, aunque ofreciera proyecciones cinematográficas, realmente era un teatro. Con fecha 16 de 
abril de 1952, Luis Martínez Sánchez, propietario de un amplio solar sito en la esquina Noroeste del 
encuentro de las calles de Foglietti y de García Andreu, solicitó autorización para construir de nueva 
planta un “Cine de Barrio”. El proyecto fue redactado por los Arquitectos Juan Vidal Ramos y Julio 
Ruiz Olmos e informado por el Arquitecto Municipal Miguel López, interviniendo en las obras el 
Aparejador Ribelles [26]. 
El edificio constaba de una sola planta y un pequeño entrepiso de uso privado. Se trataba de una 
amplia nave rectangular cubierta a dos aguas con teja plana y armaduras de hierro apoyada sobre 
pilares de fábrica y un cuerpo adosado a la misma que, en parte, tenía dos alturas. Como describe la 
Memoria, la sencillez y la economía fueron factores decisivos para determinar su programa, de 
acuerdo a las necesidades propias de un barrio. Como se aprecia en el plano presentado (Fig. 9), el 
edificio disponía de cuatro puertas de dos metros de anchura comunicadas directamente con la vía 
pública; un espacioso y ventilado vestíbulo se extendía en toda la longitud de la fachada principal 
comunicando directamente con la sala de proyecciones. Para la sala se previó un aforo de 
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novecientos ochenta y cuatro espectadores acomodados en el patio de butacas (localidad única), 
organizado en treinta y dos filas con dos pasillos centrales en cruz y cuatro laterales perimetrales. 
Para emplazar el bastidor de la pantalla y el equipo de altavoces se proyectó una embocadura, a 
modo de escenario, con acceso a través de dos puertas situadas en sus extremos. La decoración 
interior de la sala se diseñó con criterios de sencillez, basándose principalmente en planchas de 
corcho que a su vez colaboraban en su acondicionamiento acústico. En el frente de la calle de García 
Andreu se ubicaron las taquillas, comunicadas con el despacho de gerencia y, a continuación, un 
pequeño local destinado a bar-repostería, accesibles ambos únicamente desde el interior (vestíbulo). 
También con acceso desde el vestíbulo, los servicios sanitarios para señoras y caballeros se situaron 
en el lado opuesto y, junto a éstos, la escalera de uso privado que conducía a la cabina de 
proyecciones, departamento de manipulación de películas y un pequeño cuarto de aseo para los 
operadores. 
 
Fig. 9. Proyecto de cinematógrafo público en Benalúa. Propietario: Don Luis Martínez Sánchez. Escala 1:100. 
Alicante, Abril 1952. Los Arquitectos. Juan Vidal Ramos y Julio Ruiz Olmos. Incluye plano de situación (sin 
escala). Archivo Municipal de Alicante. 
En cuanto a los alzados, pueden distinguirse claramente los dos volúmenes que componen el edificio: 
la nave principal de mayor altura que corresponde a la sala cinematográfica y el cuerpo adosado en 
que se ubican el vestíbulo y resto de dependencias, incluyendo el pequeño altillo para situar elevada 
la cabina de proyección. La composición resulta de sencillez extrema, limitándose a abrir los huecos 
de acceso y ventilación necesarios. Como único ornamento, se remata el edificio con entablamento 
de molduras y friso liso recorriendo las dos fachadas, siendo más relevante la forma sinuosa que 
adopta la cubierta que cualquier otro elemento decorativo. 
En septiembre de 1953, las obras fueron finalizadas. El inmueble, conocido como “Cine Roxy”, se 
mantuvo abierto durante un par de décadas hasta que fue demolido en los años setenta para dar    
paso a la edificación residencial.  
3. Resultados y Conclusiones 
La exposición pone de manifiesto, recorriendo las sucesivas arquitecturas que, primero funcionando 
como teatros y después como cinematógrafos, nacieron y crecieron al compás del barrio, el amor de 
Benalúa por la cultura y las manifestaciones artísticas, una cualidad presente desde su concepción 
que, si bien ha sido divulgada, la presente comunicación trata de documentar. 
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